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La migración internacional de retorno en una comunidad oaxaqueña  

 

Renato Salas Alfaro1 

Introducción 

El retorno de migrantes mexicanos desde el extranjero, aunque mayormente desde Estados 

Unidos es una actividad que realizan voluntaria y forzadamente desde los inicios de la propia 

migración. Aunque ocurre de manera continua y estable a lo largo de la historia migratoria 

nacional, en algunos momentos el retorno ha sido forzado y masivo. Por ejemplo, en los años 

1930´s, Estados Unidos deportó casi medio millón de mexicanos (Alanís, 2007), antes, en 

1847 cuando México perdió parte de su territorio se dice que casi cien mil mexicanos 

afrontaron el dilema de retornar (Santibáñez, 1930), también al finalizar el Programa Bracero 

y el Acta de Reforma y Control de la Inmigración, un buen número de mexicanos tuvieron 

que aceptar el retorno. En la última década, aunque se preveían, no se han registrado retornos 

masivos de mexicanos. No obstante, los que retornan, traen consigo sueños, vicios, actitudes, 

ahorros, vivencias, activos físicos y productivos, conocimientos laborales y demás. Éstos 

pueden ayudar su reinserción social y productiva.  

 Las evidencias en otros entornos exhiben que los retornados, rurales, técnicos, 

profesionales, indígenas o mestizos, todos traen aprendizajes sociales, laborales y culturales, 

ahorros y diversos activos, algunos de alta y otros de baja calidad. Al retorno, algunos 

migrantes buscan su reinserción con base en aplicar sus conocimientos, ahorros y otros 

aprendizajes, otros sólo buscan empleo, algunos más quieren vivir en México como lo hacían 

en el extranjero y no lo logran, otros se sienten forzados a vivir en México y mantienen la 

vela encendida de volver al norte. Estas evidencias muestran que algunos entornos permiten 

desarrollar los emprendimientos e inversiones de los retornados, otros migrantes pueden vivir 

de sus conocimientos y experiencia laboral, pero buena parte de ellos afrontan restricciones 

financieras y apoyos para vivir, otros sienten rechazo social, discriminaciones por su forma 

                                                           
1 Doctor en Ciencias en Planificación de Empresas. Profesor-investigador en el Centro de Investigación en 

Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de México.  
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de vestir, hablar, por su condición norteña, algunos logran tener empleos, algunos tendrán la 

añoranza del extranjero (oportunidades, comodidades, servicios). 

 Por ejemplo, un campesino que migra hacia nuevas labores agrícolas, adecua su 

marco cultural al manejo de otras semillas, insecticidas, ritmos de crecimiento, tipos de corte, 

limpia, administración de recursos como el agua, cuando vuelve es posible que eso mismo 

pueda ejercer (Chávez, 1995). En cambio, en Camerún los retornados tienen más escolaridad 

y calificación laboral que los no migrantes, pero al retorno, el entorno social los aparta por 

ser más destacados y por sus actitudes de innovación, asumir riesgos y otros rasgos, no los 

aceptan como grupo de cambio social (Zwania, 2013: 27). En Moroleón, la migración tiene 

alto valor social, pero los retornados traen actitudes que alteran la rutina local, vocabulario, 

gestos, vestido, exaltación de otras costumbres, falta de respeto a las normas; rasgos que se 

friccionan con la familia y localidad (Estrada, 2008). Lo mismo ocurre en una comunidad 

mexiquense donde se observan fricciones con los migrantes de retorno en cuanto al vestido, 

las palabras, los desplantes y otras (Álvarez, 2009). Una buena cantidad de investigaciones 

destaca la importancia de la calidad y orientación del medio ambiente receptor (Sabatés, 

2007; Papail, 2003; Thomas, 1999; Athukorala, 1990; Dustmann y Kirchkamp, 2001; Piracha 

y Vadean, 2009). Éstas señalan que adicional a los activos y aprendizajes que los retornados 

traen, requieren un ambiente de apoyos diversos (créditos, apoyos según la actividad que van 

a realizar, cursos de formación empresarial, administración de negocios, finanzas personales, 

ventas). Incluso, así, el retorno no depende sólo del lugar de origen, la calidad de los activos 

que traen, la posibilidad de uso; las empresas grandes interfieren los emprendimientos, la 

corrupción, cacicazgos, violencia y otros. Como señala Espinosa (1998: 28), la reintegración 

no es sencilla, más bien puede ser difícil y hasta imposible si no se tiene la ayuda adecuada, 

pero aun así muchas veces el resultado es volver atrás.  

 Se sabe que las características de los retornados, las previsiones que hicieron antes 

de volver, los lazos de amistad y familia que tienen en sus lugares, ayudan su reinserción. 

Pero los efectos específicos del retorno sobre una comunidad, es una cuestión empírica. Este 

es el objetivo de esta investigación, analizar los conocimientos laborales y habilidades 

personales que traen consigo los migrantes internacionales a la comunidad, la forma en que 

los despliegan y las limitaciones que enfrentan. Con tal fin, se aplicó una encuesta aleatoria 

en 103 hogares (37 por ciento del total), para obtener información sobre las condiciones de 
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vida (vivienda, equipamiento, tierras, actividades productivas), además se realizaron 41 

entrevistas a profundidad con migrantes retornados, éstas aportan las vivencias migratorias, 

los aprendizajes laborales, la aplicación productiva y limitaciones, todo en voz directa del 

propio migrante.  

Los planteamientos sobre el retorno 

El retorno carece de una teoría general, pero las teorías pioneras de migración y algunos 

enfoques recientes permiten analizar algunos rasgos de interés como los que nos ocupan en 

esta localidad. Por ejemplo, estudios realizados bajo un enfoque estructuralista, encuentran 

que el retorno deriva de factores sociales, institucionales y culturales; éste ocurre cuando las 

condiciones para vivir en la sociedad receptora se complican, cuando el migrante decide 

retornar o por la intervención de actores adicionales (familia, amigos). Al retorno, el migrante 

acapara los recursos productivos de las localidades, gasta su dinero en fiestas y otras cosas 

por lo que vuelve al extranjero. En este escenario los retornados no utilizan sus conocimientos 

laborales, ni ahorros para vivir (Reichert, 1981). Otros, encuentran que los retornados no 

traen capital humano de calidad porque los empleos que desempeñan en el extranjero son de 

baja calificación, tampoco vienen cargados de ideas o muy ricos, al retorno pocos innovan 

algo y no favorecen el desarrollo de sus lugares (King, 1986: 18; King, Strachan y Mortimer, 

1986; Callea, 1986: 67).  

 En una perspectiva económica, el migrante parte al extranjero con objetivos 

consensados con su hogar para obtener ingresos y otros activos, retorna cuando los consigue 

y puede invertir en actividades productivas (Stark, 1982; Lucas y Stark, 1985). Los modelos 

del ciclo de vida derivados de este enfoque, plantean que los migrantes tienen preferencia 

por residir en el lugar de origen, por lo tanto el retorno ocurre cuando el migrante acumula 

diversos capitales (financiero, humano) y puede emplearlos en sus localidades para superar 

sus restricciones productivas, financieras o intelectuales. Así, el migrante elige la duración 

de su migración como un plan para acumular capital y activos e invertirlo en actividades de 

autoempleo u ocio en el retorno (Mesnard, 2000; Dustmann y Kirchkamp, 2001). 

En general, los enfoques citados homogenizan al migrante y ven las causas de la 

migración o el retorno como circunstancias ajenas a sus intenciones, como fuerzas externas 

que actúan sobre ellos, pero con esto omiten que en las localidades convive multiplicidad de 
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actores2 (iglesia, familia, migrantes, autoridades), instituciones, costumbres, modelos 

mentales socializados y otras circunstancias, cada uno tiene intereses y capacidades para 

influir en los demás. En este sentido, para el análisis del retorno en San Miguel Coatlán, se 

consideró más provechoso emplear un enfoque sustentado en la propia voz de los migrantes. 

Si bien éstos reciben influencia de agentes y circunstancias externas a sus vidas, como señala 

Long (2007), éstos pueden aprender y sacarles algún provecho, con eso pueden a su vez 

influir en el cambio de sus entornos. No siempre los cambios provienen de la parte de arriba 

de la clasificación social, los actores no poderosos también tienen poder para hacerse oír e 

intervenir en sus entornos con sus acciones y conciencia. Como señala este autor, los 

diferentes modelos de organización social emergen como resultado de las interacciones, 

negociaciones y forcejeos sociales que tienen lugar entre varios tipos de actores, los presentes 

y los ausentes. Este es uno de los beneficios de este enfoque, intentar analizar las relaciones 

entre diversos mundos locales y globales, mediante un entendimiento etnográfico sistemático 

de la vida social, de las respuestas y experiencias vividas de los actores localizados y 

afectados.  

Asimismo, la investigación incluye el enfoque de modos de vida sostenible, para 

destacar la acción del migrante dentro del hogar y que sus acciones suelen ligarse a 

intenciones de mejora grupal. Es conocido que todos tenemos un modo de vida, éste incluye 

los activos y capacidades, así como las actividades que pueden realizarse para proveerse 

medios de vida; los activos (tangibles e intangibles), incluyen cinco capitales: social, 

humano, físico, financiero y natural; todo enmarcado por las relaciones sociales e 

institucionales en el contexto (Chambers and Conway, 1992; Scoones, 1998). Cada activo, 

se integra de componentes; el capital humano integra la nutrición, la educación, los 

conocimientos y las habilidades; el social incluye conexiones de amistad y compadrazgo; el 

físico, refiere la posesión de herramientas, técnicas, tecnología, los demás incluyen recursos 

naturales (bosques, ríos), hábitos de ahorro y acumulación. Es la posesión de activos en 

cantidad y calidad lo que permite a los hogares afrontar de buena o limitada forma los 

problemas económicos y de otro orden que se le presentan. Es factible que al lograr tener una 

                                                           
2 El termino actor social es una construcción social y no sinónimo de individuo. Un actor social es un ente capaz 

de procesar y sistematizar experiencias vividas, actuar en ellas y posicionarse ideológicamente frente a otros, 

puede formular estrategias para conseguir sus objetivos y compartirlas con otros semejantes; esto es lo que los 

transforma en un actor social.  
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masa crítica de activos pueda salir de su círculo de pobreza y vivir mejor. Quienes no 

acumulan, es porque no tienen capacidad de ahorro, y esto mismo es porque tienen pocos 

activos o no pueden emplearlos; es decir, el modo de vida se vuelve sostenible hasta que el 

hogar con sus capacidades hace frente a los momentos de crisis económicas y al mismo 

tiempo puede mejorar éstas (Chambers and Conway, 1992). En este esfuerzo, la migración y 

el retorno pueden aportar: ahorros, conocimientos laborales, actitudes, herramientas de 

trabajo, medios de producción, ahorros, que refuercen los activos que poseen los hogares y 

ayudarlos a transitar hacia una mayor sostenibilidad en sus modos de vida.   

San Miguel Coatlán  

Es la cabecera municipal y una comunidad zapoteca en el municipio del mismo nombre. Se 

ubica en la Sierra Sur, 100 kilómetros al sur de Oaxaca capital. Esta comunidad se reconoce 

como indígena, no obstante, solo 8 por ciento de la población hablan el zapoteco, aunque lo 

entienden el 30 por ciento. Rasgos que sobresalen de esta comunidad: fiestas religiosas 

celebradas con mayordomía, sistema de cargos por usos y costumbres, unión familiar, 

agricultura de consumo y explotación forestal, aislamiento geográfico, analfabetismo, falta 

de servicios públicos, caminos de tierra, pobreza. La raíz zapoteca es ancestral en esta zona, 

pero San Miguel se conformó con la integración de tres pueblos que se encontraban dispersos 

en la montaña: San Miguel Coatlán, San Juan Coatlán y Santiago Coatlán. La gente se unió 

para hacer frente al espíritu maligno en forma de dragón que vivía en el río local y que por 

las noches sacrificaba hombres y mujeres. Dividieron en tres barrios el nuevo poblado: al 

centro San Miguel, en el barrio de abajo San Juan y en el barrio de la loma Santiago y San 

Gabriel, también construyeron una capilla con tres altares, uno para cada santo. El nombre 

de San Miguel se le dio a la comunidad en honor al santo patrono San Miguel Arcángel.   

La comunidad cuenta con 276 hogares y una población de 1 394 habitantes (Inegi, 

2005). El 48 por ciento de la población es masculina y el resto femenina; el promedio de 

escolaridad es de 4.28 grados, más alto en los hombres que en las mujeres. El 14 por ciento 

de la población mayor de 15 años no sabe leer, este rasgo se concentra entre los mayores de 

cincuenta años. La población es sobresalientemente católica (76 por ciento), aunque también 

hay Pentecostés, la Iglesia Bautista y la del Salón del Reino de los Testigos de Jehová. Cuenta 

con escuela primaria y telesecundaria, tienen una casa de salud. Tiene un camino de tierra 
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hacia su cabecera distrital (Miahuatlán) de 7 km, el cual se encuentra en construcción con 

asfalto. La agricultura de temporal, carpintería, comercio, panadería y migración nacional e 

internacional, destacan entre las actividades productivas. 

La migración y el retorno en San Miguel3 

En esta comunidad la migración internacional es reciente, aunque la migración nacional se 

realiza desde antes de la revolución mexicana, hacia la costa, capital del estado e interior del 

país. El trabajo de campo detectó que 36 por ciento de hogares en la comunidad tienen 

migración nacional, 32 por ciento tienen migrantes internacionales, 9.7 por ciento tiene 

ambos migrantes y el restante 32 por ciento son hogares sin migrantes. Vale decir, 53 por 

ciento de los migrantes internacionales, ya retornaron; tres de cada cuatro residen en San 

Miguel, los demás en Monterrey, México, Puerto Escondido, Oaxaca y lugares contiguos.  

Un 29 por ciento de los migrantes internacionales salieron hacia Estados Unidos antes 

del año 2000; el 71 por ciento partió después. Es decir, la gran mayoría no tuvieron acceso a 

redes sociales firmes, sus viajes fueron riesgosos y de mayor gasto. Son hombres (78 por 

ciento), repartidos entre jefes e hijos del hogar (53 y 47 por ciento). Todos migraron en edad 

productiva, como indocumentados, con escolaridad de primaria, los pioneros aun sin hablar 

español. En este caso, la experiencia laboral previa, era de baja calidad: labores del campo, 

tareas domésticas, panadería, albañil, electricista y carpinteros; los estudiantes, amas de casa 

y menores de edad suman uno de cada tres migrantes (35.6 por ciento).  

Aunque algunos retornados señalan que podían cubrir las necesidades de su hogar 

con los trabajos locales, todos mencionan alguna forma de necesidad económica mezclada 

con otros motivos, como su razón para migrar al extranjero: problemas personales, arraigo a 

sus costumbres, querer o no desempeñar un cargo, deudas, conocer, invitaciones de otros 

migrantes, compromisos familiares, dar educación a los hijos, hacer una casa, inmadurez. 

Cuadro 1.- Razones de la migración internacional en San Miguel 

Razones  %  

Trabajar, necesidad, pobreza 55 

                                                           
3 Se consideró migrante de retorno, a la persona mayor de 15 años, que por lo menos estuvo un año continuo 

en Estados Unidos y que al momento de la entrevista tenía por lo menos tres meses de retornado. Otras 

delimitaciones incluyen personas de quince años o más, que migran al exterior por lo menos un mes por motivos 

no de visitar familiares y que ya volvieron a su lugar de origen (Piracha y Vadean, 2009: 5).  
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Ganar más dinero, vivir mejor  17.5 

Construir una casa, negocio  10 

Problemas personales, deudas 10 

Menores de edad 7.5 

                                              Fuente: elaboración propia  

Como señalan los migrantes, la ruta masculina y de jefes de hogar que siguió la 

migración internacional en San Miguel, se liga a los rasgos zapotecos de apoyo mutuo, 

proveeduría masculina y protección familiar; los migrantes llevaban otros lugareños 

hombres, hasta después se incorporaron los hijos y las mujeres hasta finales de los años 

noventa:   

Los primeros que se fueron al norte… yo vi pura gente grande, ahorita ya son 

más bien los jóvenes. Algunos migrantes se fueron cuando los primeros que 

regresaron empezaron a contar que allá había mucho trabajo, y que se podía 

ganar dinero y se invitaban entre ellos. Primero algunos, como mi marido, 

tenían miedo de si se podría pasar o no, lo que se iba a gastar y todo eso, pero 

se terminó yendo. Nuestra casa era de barro y lámina de cartón, no había 

trabajo, mi gasto era sencillo, no teníamos dinero y comíamos nomás tortilla 

y frijolitos cuando había (Alberta, entrevistada en enero de 2010).  

Yo era chofer aquí y ganaba poquito. Un día llegaron unos amigos de EU y 

de repente me hablaron, me dijeron vámonos allá se gana dinero fácil y 

rápido. Con eso me anime, aunque también es la necesidad que tiene cada 

persona. Yo me dije, me voy arriesgar, sabía que pasaría por el desierto. Mi 

idea era tener una propia casa, mi propio terreno donde tenía que estar con mi 

familia. Pero cuando mi mujer me escucho, fue duro para ella, nuestra niña 

tenía apenas dos meses de nacida, no, quería que me fuera y al ultima yo 

tampoco pero ocupábamos pues algo para vivir (Vicente, entrevistado en 

enero de 2010). 

mi padre tenía deudas y lo quería ayudar, pero yo también tenía mis propios 

gastos y necesidades (los estudios de mis hijos), además quería salir adelante, 

porque aquí en San Miguel tenía empleo de carpintero pero no tenía buenas 

herramientas de trabajo y había poco dinero…Me anime conseguí dinero sin 

intereses y me fui… mi familia no querían que me fuera, pero les dije que no 

había otra alternativa, no teníamos recursos para invertir en algo y las deudas 

ya eran una presión (Eleuterio, entrevistado en noviembre de 2009). 

Otro migrante con experiencia migratoria nacional fue al norte para salir adelante y 

conocer otra gente. “Antes de irme yo había ido a trabajar a Puerto Escondido; hacia rozos 
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para la siembra de ajonjolí, cacahuate, Jamaica, en Oaxaca trabajé en la construcción”. 

Después se aventuró hacia Hermosillo, hasta que:  

La idea de irme al norte nació de la necesidad que yo veía en mi casa, no 

teníamos para comer ni para vestirnos. Yo era joven y de buena edad [21 

años] por eso me anime, quería salir adelante. La primera vez, me tocó 

regresarme casi lueguito porque se murió mi mama… En el 2006 conseguí 

dinero prestado y me fui otra vez. Iba con la idea de rifármela, si pasaba 

bueno, pero si no, de todas formas me tenía que quedar en la frontera y 

recuperar el dinero para no seguir endeudado. Esa vez conseguí doce mil 

pesos para el viaje. Para meterme a EU me endeude con otros mil ochocientos 

dólares; pues era una buena cantidad (Luciano, entrevistado en diciembre de 

2009).  

Para las mujeres, salir del núcleo familiar, afrontar riesgos, provocaba dudas en ellas; 

lo otro, fue obtener apoyo. Resalta que las pioneras migraron sin apoyos, desafiaron el rol de 

proveeduría masculino y las creencias de que podían perder sus costumbres o casarse con 

alguien de fuera. Ya quienes migraron recientemente tuvieron apoyos, los hogares tenían 

necesidad económica, pero también comenzó a aceptarse que las mujeres apoyaran, 

trabajaran, vendieran algo y se fue dando menos resistencia a su salida. Como señala una 

migrante pionera:  

Me fui sola, sin amigos, sin familia, sin nada... era por falta de recursos, no 

había fábricas, ni trabajo, todos querían algo por meterme a trabajar, me 

animé a irme porque quería trabajar, hacer mi casa, quería una vida mejor 

para mí y mis hijos, ayudar a mis papacitos, pero no iba sola, Diosito me 

acompañó… (Elena, entrevistada en enero de 2010). 

¿Por qué retornar?   

El retorno de los migrantes, ocurrió mayormente después del año 2000, es decir, migraron y 

retornaron en tiempos de crisis económica, mayor cuidado fronterizo, mayores costos de 

cruce, peligros y clima antinmigrante. Algunos migrantes retornaron porque consiguieron 

sus objetivos (saldar deudas, construir casa, comprar herramientas, pagar educación de hijos), 

otros fue una mezcla de circunstancias: desgracias familiares, nostalgia por su familia, 

disgusto de lo que les platicaban y lo que vivieron en el extranjero, se les acabo el trabajo, 

no les gusto allá. Una mezcla de causas, donde el peso de sus costumbres zapotecas de familia 

unida y cercana influyó el retorno: 

Yo me devolví de EU para estar con mi familia. Ahora que estoy con ellos, 

sigo aportando dinero, es poco… alcanza solo para comer, no para ahorrar ni 
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invertir, pero en cambio estoy más tiempo con ellos y por el momento eso 

prefiero. Ahora hasta siento diferente la miseria. …con la migración a EU 

ganamos un poco de tranquilidad en la familia, porque pague mis deudas 

ahora lo que gano es para la casa, ya no tengo esa presión (Luciano, 

entrevistado en diciembre de 2009). 

Algunos hombres retornaron porque su familia ejercía presión. Las mujeres rechazan 

la migración como una forma de vida, reconocen beneficios pero en la tradición zapoteca no 

es bien vista una relación familiar a distancia:  

Yo diría que no es recomendable ir a Estados Unidos, pienso que no porque 

no sabemos qué pasará, si ellos pueden regresar, que las mujeres sufran 

abandono como ahora estoy, ¡que ya va hacer tres años que anda para allá!, 

yo creo que ya se acostumbró…vivimos como separados, ¿Cómo sabemos 

que van a regresar? (Alberta, entrevistada en enero de 2010). 

La adquisición de activos y habilidades de los retornados  

El perfil de los migrantes de San Miguel (baja escolaridad, rasgos indígenas, poco dominio 

del español, experiencia laboral, timidez), no parecen ser adecuados para aprender 

conocimientos laborales de calidad, pero justamente porque estos migrantes son quienes más 

restricciones enfrentan, podrían serlo (Monereo et al., 1999). El cruce indocumentado, las 

costumbres y hábitos de vida y trabajo en el extranjero, necesidad de redes y amistades; las 

deudas contraídas, las promesas a sus hogares, las imágenes de la partida, las intenciones del 

migrante; todo influye para redoblar los esfuerzos. Como señala (Domjan, 2010: 259), los 

seres vivos desarrollan actitudes según el ambiente que los rodea y con el aprendizaje sus 

respuestas generan habilidades que no poseían.  

Los migrantes de San Miguel, en Estados Unidos laboraron en: el campo (19 por 

ciento), panadería y pastelería (9 por ciento), labores manuales de cocina, limpieza y 

empacado de alimentos (19 por ciento), el resto trabajó en llanteras, diseño de adornos, 

supervisión en fábrica, carpintería, entre otras. Sólo hay un supervisor, otro que habla inglés 

bien y once que pueden comunicarse en ese idioma. Los demás traen conocimientos de menor 

calidad: ayudante general en el campo, limpieza, construcción, cocina, obrero, carpintería, 

tiendas y similares. Algunos fueron panaderos pero ya lo eran desde acá. Saben manejar 

maquinaria pesada, construir casas tipo americano, los panaderos saben nuevas formas y 

modelos de pan, conocen equipo de panadería y otras recetas, quienes trabajaron en 

supermercados saben acomodar frutas y verduras pero también el trato con la gente y asuntos 
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de calidad en el servicio. En este caso, la mayoría menciona que con las vivencias de la 

migración ampliaron la forma en que veían el mundo, maduraron y reforzaron sus lazos 

familiares. 

Para ilustrar los aprendizajes de conocimientos laborales y habilidades, la superación 

de los miedos para conseguir empleos, las dificultades, el stress y demás adversidades. 

Tomamos la voz del señor Luis, quien fue dos veces a EU, primero cruzó por Piedras Negras, 

luego por Sonora, tuvo diferentes empleos, el primero lo consiguió por amigos de México, 

pero el segundo lo apoyó gente de Costa Rica, interacciono con otra gente, venció la timidez:  

Yo era carpintero de muebles rústicos... Me fui porque no había dinero en mi 

casa, tenía deudas… pedí dinero prestado sin intereses a un compadre y jalé 

pa´l norte. Mi primer trabajo fue en la cosecha de camote, allí estuve como 

un mes, luego me cambié al corte de pino, luego a la carpintería. Ya en la 

segunda vez, nomás me dedique a trabajar en la pintura de casas. Pues sí, tenía 

que hablar con gente y pedir apoyo, no hacer caso al miedo o la timidez… 

Antes de irme platique con mi esposa… me puso de condición de que volviera 

a los dos años. Así que el primer año 70 por ciento de lo que ganaba lo 

mandaba nomás para pagar deudas. Ya en la segunda vez, todo lo enviaba 

para mejorar mi casa y la familia (Luis, entrevistado en noviembre de 2009).  

Este migrante como otros, ya sabía carpintería de muebles, allá aprendió carpintería 

de construcción, reparar, construir y pintar casas con otros materiales y requerimientos de 

calidad, recibía órdenes de mujeres y de hombres de menor edad. No eran empleos estables, 

tuvieron diferentes patrones, distintos métodos de hacer las cosas, mayor calidad.   

Lluvia, es una migrante de 18 años, que recién terminó su educación secundaria; truncada 

para migrar. Tuvo empleos de baja calificación, pero ningún aprendizaje laboral. Se fue al 

norte en 2005 y regresó en 2008, iba pensando tener mejor vida, superarse, pero se acabó su 

trabajo, tuvo nostalgia por su familia, desencanto de aquella vida:  

… mi tío me platicaba que EU era muy bonito y que había mucho trabajo… 

en un berrinche me fui para allá, no dije nada a mi familia, solo me fui sin 

permiso y les avise hasta que estaba en Atlanta… cruce por el desierto, es 

muy duro, no vale la pena. Allá me tocó trabajar de obrera en una fábrica de 

plástico, dure cinco meses. Hacíamos cubetas, cajas de plástico y demás, yo 

me encargaba de amarrar y les ponía el sello. También trabaje en cargar y 

descargar camiones de paquetería, dure como año y medio. Los trabajos los 

conseguí por medio de amistades y parientes... hacia 48 y 56 horas a la 

semana, nos pagaban horas extras. Nada que ver con lo que decía mi tío 

(Lluvia, entrevistada en diciembre de 2009). 
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Los retornados muestran que la adquisición de conocimientos laborales y habilidades 

se mezclan. Algunos mencionan que la incertidumbre que afrontaron en sus vidas y empleos, 

los hacia aguantar contrariedades porque querían cumplir las promesas hechas a sus hogares, 

esto mismo les daba mayor exposición a sus tareas y aprendizajes. Al retorno, los cocineros 

y obreros, aunque no trabajan ene so mismo, en sus actividades y cotidianidad expresan las 

actitudes que traen del exterior; ahora expresan en asambleas los cambios que piensan que 

requiere la comunidad para mejorar, abogan por mayor participación social, otras formas de 

organización, hábitos de limpieza, responsabilidad.  

El uso no productivo de habilidades y la valoración de la experiencia migratoria, se 

aprecia en voz de Luciano, a quien la migración le “abrió los ojos a otra realidad”: 

Ya que retorné he trabajado en servir al pueblo… soy suplente del regidor de 

obras y hago trabajos de carpintería… estar en EU me ha permitido tener más 

confianza y seguridad en mí mismo y en lo que me propongo. Antes de migrar 

participaba poco en el municipio en obras y toma de decisiones, ahora me dan 

más ganas de entrarle, tengo más confianza… me gusta trabajar en equipo 

para facilitar el trabajo y estoy en un proyecto de truchas… aquí, creo que lo 

mejor es trabajar para la familia y no estar pensando en las limitantes de mis 

gastos, trabajar y hacer crecer mi confianza. Aunque con lo que gano de 

retornado, no he podido comprar nada, ni herramienta, ni carro… allá aprendí 

la carpintería pero solo aplico lo que se adapta al trabajo del pueblo… ya no 

me siento con la misma necesidad de antes… en el ranchito tenía terrenos 

para sembrar, antes de irme al norte recogía de 900 kilos a una tonelada de 

maíz y eso nos alcanzaba para la familia, cuando me fui se suspendieron las 

tareas del campo y luego otra vez y así... (Luciano, entrevistado en diciembre 

de 2009). 

Eleuterio, también concibe su experiencia migrante como grata, señala que “antes 

participaba poco en los servicios”, pero ahora participa con mayor convicción: 

Desde que vine de EU he trabajado en la carpintería. Obtengo dinero de los 

muebles, allí aplico mis ideas, uso herramientas modernas y quiero poner una 

mueblería... las herramientas me facilitan el trabajo, antes cepillaba con 

cepillo de mano a lo mucho tres tablas al día, ahora cepillo hasta tres docenas 

con el cepillo eléctrico… gracias a dios cuando estuve allá pude comprarme 

mis herramientas, una cepilladora eléctrica, mucha madera, accesorios de 

adorno para decorar mis muebles, mi camioneta para acarrearlos… cuando 

era migrante nunca intenté sembrar, ahora veo que sembrar no es rentable, se 

pierde mucho por el viento, los animales y plagas, no conviene gastar en eso... 

(Eleuterio, entrevistado en noviembre de 2009). 
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Puede verse que la migración permite comprar pequeños activos, herramientas, 

adquirir conocimientos laborales y habilidades personales, en forma consciente e 

inconsciente, lo cual les abre otra perspectiva en sus vidas. No obstante, es complicado en 

una comunidad rural ejercer todos los conocimientos e ideas productivas.  

Aplicación al retorno 

En la comunidad, desempeñan labores agrícolas (28 por ciento), el hogar y albañilería (12.5 

por ciento c/u), labores de limpieza, aseo y panadería (9.3 por ciento c/u), carpintería, 

taqueros, choferes, policía, pescador, trabajo social y otras, absorben el resto. Destaca que 38 

por ciento de los migrantes realizan actividades que hacían antes de migrar (campo, 

carpintería, panadería y albañilería), es decir, oficios y labores tradicionales; el resto, ejecutan 

tareas diferentes a las que hacían antes. En general hubo un reacomodo laboral; algunos 

pasaron de la albañilería al campo, unos estudiantes al retorno son albañiles, taqueros, 

seguridad y el hogar. Vale destacar, un 38 por ciento de quienes realizaban labores de campo, 

al retorno trabajan como albañiles, limpieza, trabajo social y supervisión. En Estados Unidos, 

también una menor proporción desempeñó labores agrícolas, esto representa que los tímidos 

zapotecos tuvieron que interrelacionar con gente distinta, buscar empleo, trabajar en equipo, 

adherirse a una cadena de mando y nuevas formas de organización y actitud laboral.  

En general, San Miguel gana conocimientos laborales y actitudes, pero al retorno se 

aprecia desuso de éstos. En este caso, quienes allá eran empleados en talleres, cocinas y otros 

negocios, al retorno han vuelto primeramente a sus labores agrícolas. En lo específico, dos 

retornados pusieron una taquería; otro hace casas estilo americano cuando tiene demanda, 

pero mientras hace otras cosas, los panaderos hacen nuevos panes y adquirieron equipo, 

ampliaron sus negocios, otros introdujeron nuevos cultivos, uno puso un criadero de truchas, 

diez migrantes formaron un sistema de transporte hacia Miahuatlán, invirtieron sus remesas 

y compraron camionetas de pasaje. En su sentir, no es tarea sencilla aplicar los ahorros, 

conocimientos y otras cosas que tienen, en su consideración les faltan otros apoyos y 

conocimientos alineados a sus aprendizajes e intenciones de emprendimiento.  
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Tabla XX.  Transición de ocupaciones en los migrantes internacionales de retorno 

Ocupación antes de la migración  Ocupación en EU Ocupación en el retorno  

 

Albañil  

Empleado en taller Campo  

Campo Albañil 

Empleado en taller Albañil 

 

 

 

 

 

Campo  

Construcción Campo 

Diseño de adornos Trabajo social 

Campo Albañil 

Empleado Campo 

Empleado Limpieza 

Empleado de taller Empleado 

Carpintería/construcción  Campo 

Campo Campo 

Campo Campo 

Campo Campo 

 

Estudiante 

Campo  Albañil  

Limpieza  Hogar  

N.R. Policía  

 

 

Panadería 

Empleado de taller Empleado  

Panadería  Panadería  

Panadería  Panadería  

Panadería  Panadería  

Hogar Empleado  Limpieza  

Cocinera  Taquería  

Carpintería  Construcción  Carpintería  

      Fuente: Trabajo de campo 

Las limitaciones que afrontan en San Miguel  

En una perspectiva económica, la falta de demanda y capital no incentiva iniciar negocios o 

actividades productivas en las comunidades (Taylor, 1995), también, que los migrantes no 

les gusta invertir, qué retornan viejos, que carecen de vocación emprendedora. En San 

Miguel, no es fácil definir las restricciones, la noción de beneficio y restricción se mezclan y 

no sólo es financiera, institucional, costumbre. Por ejemplo, la panadería es la actividad que 

más ha crecido en volumen, empleos, tecnificación y productos con base en inversiones de 

remesas y conocimientos. Pero los panaderos, aunque reconocen necesidades financieras y 

de otro orden para crecer y estabilizar sus negocios, valoran más el hecho de que antes ni 

siquiera sabían que había tales máquinas y equipos o recetas para producir pan; igual pasa 

con los carpinteros y quienes tienen otros oficios; al retorno ya conocen pero no pueden 

adquirir algunas. Entonces valoran una cosa, al mismo tiempo que reconocen la restricción. 



216 

 

Sin embargo, un carpintero menciona que antes de ir al norte, no podía desarrollar y 

diversificar su producción, no podía invertir en herramientas por falta de recursos y 

conocimientos; ahora conoce herramientas y sabe cómo podría mejorar, pero no puede 

adquirir aquellas que son costosas: 

En mi carpintería no había herramientas para elaborar muebles con buenos 

acabados, sólo las mínimas para hacer trabajos rústicos, tampoco tenía ahorros 

para invertir. Más bien seguido tenía que pedir fiada la comida, lo que había 

para mi familia era poco. Ahora que regresé del norte, veo que allá el trabajo 

era más fácil por las herramientas que se usan, acá es difícil porque no se tienen. 

Por eso lo aprendí en EU no aplico casi nada, porque aquel es otro sistema, más 

fácil mientras que acá hay menos herramienta y pues es difícil tenerlas (Luis, 

entrevistado en noviembre de 2009). 

También señala aspectos de su cultura a los que se sobrepuso y le rindieron fruto, como ser 

poco sociables, ser individuales, y otros como la falta de interés en superarse: 

En EU la gente se junta más rápido para trabajar, aquí no. Yo creo que la 

gente de San Miguel debe aprender a trabajar con más gente, así el trabajo 

sale más rápido. Creo que las personas más preparadas del pueblo deben 

ayudar a las demás, para que aprendan a tener constancia en el trabajo y no 

quedarse con ideas conformistas, la gente debe tener motivación para trabajar 

con lo que hay y con lo que tiene (Luis, entrevistado en noviembre de 2009). 

Gilberto, concuerda y señala otras limitantes relacionadas a la cotidianidad comunal:  

Aprendí en Estados Unidos, en mi trabajo se aprende mucho y se conoce. Por 

ejemplo, cómo hacer que crezcan bien las plantas, cómo arreglar una calle, cómo 

hacer una figura con el árbol y después el pasto. Es fácil, si uno quiere, pero aquí no 

se puede, no se acostumbra eso, no podría vivir. De mis ahorros de allá me compré 

mi motosierra, unas barretas, martillos y carretilla, es más fácil trabajar en la 

construcción, jardinería no hay de eso... (Gilberto, entrevistado en diciembre de 

2009). 

Luciano, agrega que el equipo de trabajo debe integrar gente similar y sociable para que el 

trabajo y beneficios sean equitativos; en el extranjero, desarrolló esta cualidad:    

Me gusta y es bonito trabajar en equipo, ofrece más avance con la división 

del trabajo y hay más ideas, lo malo es que el rendimiento no es el mismo 

porque depende de las habilidades de otras personas... yo creo que cuando se 

forme un equipo se deben juntar personas con conocimientos, habilidades y 

experiencias en el área y deben ser rápidas, constantes y trabajadoras. Yo sé 

hacer muebles, es lo que más he perfeccionado, he adquirido nuevas 

habilidades de revisión, planeación, supervisión, y de ser más participativo. 

Hasta creo que un proyecto de carpintería aquí en la comunidad sería 

bueno…creo que se necesitan más proyectos para que la gente aplique sus 

conocimientos… también hacen falta más personas estudiadas para que guíen 
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al pueblo, deben ser sociables y con harta facilidad de palabra (Luciano, 

entrevistado en diciembre de 2009) 

De acuerdo con estos migrantes la restricción no sólo es falta de capital, se requiere 

capital adicional, quizás asesoría en aspectos de administración, finanzas, mercadeo, trabajo 

en equipo, socialización, entre otras.   

Los migrantes que tienen conocimientos de construcción, mencionan que la 

costumbre de construir las casas con barro y carrizo es una restricción. Esta tradición viene 

tanto, por falta de recursos, como para protegerse de los continuos temblores en la región. 

No obstante, desde finales de los años 90´s, los migrantes empezaron a construir casas de 

concreto más reforzadas y el oficio se desarrolló, ahora trabajan hasta en comunidades 

vecinas. Un migrante aplica la tubería de agua potable, pegar azulejo, pisos y plomería, 

trabaja en sus ratos libres porque presta cargo a la comunidad, pero piensa juntar dinero y 

poner un negocio de eso (Vicente, entrevistado en diciembre de 2009). Lluvia, en cambio 

ilustra las restricciones de quienes no dominan un oficio, no tienen talleres y sólo buscan un 

empleo pero la situación estructural del medio rural, bajos salarios, falta de empleo, patrones 

abusivos y el consumo de los ahorros:   

Por un lado es bueno irse a los EU nomas para algunos porque mejoran sus 

familias, pero a otros se les olvida y se meten en otras cosas; irse al norte es 

duro porque no siempre encuentras lo que buscas. Es bonito y tiene cosas 

diferentes que no has visto por acá, pero en cosas de trabajo no hay mucho. 

Aquí ahorita gano $250 pesos por semana, pero la verdad… es mejor porque 

aquí está mi familia, mis amigos… Sigo apoyando a mi familia con los 

mismos ahorros que traje de EU, ya que con este sueldo no me alcanza ni para 

mí, pero aun así no extraño los dólares de EU (Lluvia, entrevistado en 

diciembre de 2009). 

Otras restricciones son orográficas. Algunos quieren emprender proyectos agrícolas, 

pero en San Miguel no hay terrenos planos, todo es laderas de hasta 40 grados, lo que 

restringe la compra de maquinaria, sistemas de riego, siembra de hortalizas o frutales de 

mayor valor, aunque sepan hacerlo. En otros casos, la restricción es de carácter personal, “la 

gente puede mejorar, les vale, no les importa su trabajo”, menciona que si bien hace falta 

más apoyo para la gente que no tiene dinero, “mucha de esa misma gente también es muy 

malgastada y floja, nada más están sentados, no hacen la voluntad de mejorar su nivel de 
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vida”. En estos sentires, se reflejan las necesidades de capacitación, trabajo en equipo y el 

regreso a la solidaridad de la cultura zapoteca. Luciano, un retornado menciona que: 

… muchos que no tienen dinero y no tienen recursos suficientes para mejorar sus 

casas, esperan todo de la autoridad, pero no reciben apoyos porque no apoyan 

con servicios al pueblo. Creo que las personas deben ponerse a pensar cómo 

pueden mejorar y no estar en esa actitud de esperar, uno debe buscar lo que 

uno quiere para salir adelante, en estos tiempos ya no mantiene el gobierno a 

los hijos, la gente debe sembrar bastante para mejorar su consumo y poder 

vender parte de su cosecha. Primero uno debe hablar con la autoridad para 

ver si tiene apoyos y cuáles son, si tiene y alcanzan, así la gente no tendría 

que salir a buscar trabajo fuera, ya que mucha gente sale a trabajar fuera por 

lo mismo. Afuera la gente tiene que aprender a comportarse con los demás... 

(Luciano, entrevistado en diciembre de 2009). 

Algunos migrantes recalcan que las trabas con la comunidad es que unos trabajan y 

otros no y que resulta difícil coordinarse, pero que con apoyos podrían emprender algo: 

A mí me gustaría poner un restaurant, armar una compañía de comisión pa 

poner la luz y arreglar postes con la gente de aquí… hemos platicado con 

otras personas sobre la crianza de ganados y entre todos pensamos que está 

bien pero sabemos que se necesita un rancho para ganado, podríamos hacer 

una compañía de construcción y dar trabajo a varias personas, pero ocupamos 

que los apoyos del gobierno en sus programas sepan lo que la gente ocupa. 

Creo que a San Miguel le falta crear organizaciones de trabajo, instalar 

algunas fábricas con el apoyo del Presidente de San Miguel para que haya 

trabajo (Vicente, entrevistado en enero de 2010). 

Comentarios finales 

Los retornados de San Miguel, son indocumentados de estancia corta y trabajos de poca 

calificación en el extranjero, rasgos que no permitirían adquisición de habilidades 

productivas, según algunos estudios citados (Papail, 2003; Levine, 2003; Athukorala, 1990; 

King, 1986, Callea, 1986). No obstante, en San Miguel los retornados, aunque la mayoría 

tiene aprendizajes laborales de baja calificación y otros no encuentran donde aplicar lo que 

saben, consideran que han tenido una mejoría porque cuentan con una base de capitales 

mayor (financiero, humano, productivo), porque saben hacer otras cosas, tienen otras 

experiencias, vencieron algunos miedos, hicieron sus casas, compraron algunas herramientas 

y animales. En general, exhiben nuevas formas de hacer y pensar derivadas de la experiencia 

migratoria internacional y eso los hace valorar lo poco que tienen. Algunos conocimientos 
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de los que trajeron consigo se emplean para generar ingresos, otros se utilizan a nivel de 

hogar, pero eso no los desanima.  

Aunque tienen la impresión de que no es sencillo ejercer sus conocimientos y 

habilidades porque a nivel de localidad y de entorno aislado en la Sierra Sur, donde no hay 

caminos que comuniquen las diferentes localidades, tampoco dejan de hacer esfuerzos. Entre 

sus restricciones pueden mencionarse de diversa índole: algunos conocimientos son de baja 

calificación o distintos a lo que se puede hacer en San Miguel (obrera industrial, granjas de 

cerdos y avícola, jardinería, roofing). Igual refieren falta de recursos para adquirir 

herramientas y tecnología, demanda insuficiente en la localidad, condiciones orográficas que 

afectan la producción agrícola, sismos y temblores que reducen la construcción de casas de 

concreto, falta de trabajo en equipo, conformismo, baja escolaridad, falta de coordinación, 

individualismo. En este sentido, cualquier autoridad que intentara apoyar la construcción de 

mejores modos de vida en los migrantes tendrá que escuchar sus demandas para saber qué 

apoyo requieren en relación a lo que desean emprender, lo que poseen y lo que ya saben 

hacer, así podría diseñarse programas públicos que se ajustaran a sus conocimientos, ahorros, 

habilidades y actitudes, una buena forma de integrarlos a procesos de desarrollo donde ellos 

mismos marcan su camino y la sociedad recupera capacidades ociosas. 
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